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el efecto de las vallas que el campesino alza para mar-
car el linde de su campo y los cuales traspasa de una
zancada. Por último, bajandoal sudeste contemplamos
ese maravilloso grupo de islas innumerables entre las
cuales Java, Sumatra y Borneo representan el primer
papel. Alli todo nos seducia; la fertilidad del suelo,
la benignidad del clima y hasta la soledad; pues los
hombres, animales sociables y feroces, prefieren reu-
nirse á miles en algunos rincones del universo para
deyorarse con más comodidad. Me da rabia cuando
veo á imbéciles que se llaman hombres de Estado
amontonar sus pueblos en reducido espacio en que
todo falta, pan, vestidos, aire y sol, y disputarse á ca-
ñonazos girones de. tierra, en tanto que muchos cen-
tenares de miles de leguas cuadradas permanecen sin
habitantes.

—Amigo mio,—interrumpió Corcoran,—tienes ra-
z0n; pero dime pronto donde está tu isla. ¿Está con-
tigua á la de Barataria en que Sancho Panza fué go-
bernador?

—Mejor aun,—prosiguió Quaterquem;—mi isla es
única en el universo. Busca en el mapa de Occeanía
á mitad del camino entre Australia y California á unas
doscientas leguas al sud de las islas de Sandwich.
Allí está. El 15 de julio del año pasado (esta fecha me
ha quedado en la memoria, porque es el dia en que
tenia por costumbre no pagar el alquiler), comenzá-
bamos á sentir cierto desaliento de tantas pesquisas
infructuosas cuando nos llamó la atencion una escena
singular. Apoyándonos ambos en el parapeto de la
navecilla vimos á unos mil piés bajo nosotros un ber-
gantin norte-americano que hacia naufragio.

Tranquila estaba la superficie del Océano; no os-
tentaba el cielo una nube; ningun palo habia perdido
el buque, y sin embargo giraba en círculo inmenso
con celeridad que á cada minuto crecia; al mismo
tiempo se acercaba más y más á una especie de abis-
mo ó embudo al que le atraía el remolino de las aguas,
Viéndose perdidos tripulantes y pasageros se arrodi-
llaron en el puente y dirigian á Dios una postrera
plegaria. Si, solo Dios podia salvarles, porque toda
la ciencia de los marinos más expertos no habria po-
dido luchar con aquel mar de fuerza ixresistible y
ciega. El abismo que atraia el buque y que no ha
sido todavía señalado en los mapas, es más temible
que el famoso Maelstrom que tanto artedra á los no-
ruegos. Su centro de atraccion se hallaba á unos 500
pasos de una isla pequeña que parecia tener 7 ú 8 le-
guas de circunferencia.

De pronto resuena un clamor en el puente; el ber-
gantin que seguia girando con rapidez vertiginosa,
llegó por fin al fondo del abismo y se sumergió. Con
honda emocion miramos por mucho tiempo el lugar
del siniestro; ningun hombre vivo reaparecia, y por
una horrible ironía del destino se calmó la mar tan
pronto como naufragó el buque. Se habria dicho que
un mónstruo oculto devolvia la calma á las olas una
vez satisfecho con su presa. Poco á poco las aguas se
pusieron á girar en sentido inyerso y devolver á la
superficie del Océano todo lo que habian devorado.
El bergantín, desmantelado y medio roto fué á estre-
llarse en las rocas. Entonces fué cuando mirando con
atencion la isla sobre la cual se cernia nuestro globo,
vimos que estaba formada á medida de nuestros de-
seos. Bosques de bananos, naranjos y limoneros la
poblaban en $u mayor parte, y el resto estaba tapizado
de césped más fino y denso que el del más hermoso
parque de Inglaterra, En el fondo de los valles corrian

cuatro ó cinco arroyuelos de límpida agua en que se
solazaban millares de truchas. Por fin, (¡circunstancia
inapreciable!), ningun hombre salvaje ó civilizado ha-
bia al parecer puesto el pié en nuestra isla. Digo
nuestra porque no vacilamos un instante: desde la
primera ojeada Alicia juzgó que no podia dejar de
pertenecernos. El vórtice la defendia de todo ataque
por mar. En cuanto á los que pueden venir del cielo,
nadie felizmente posee todavía el arte de dirigir los
globos.

Aquí llegaba de su relacion Quaterquem cuando se
oyó un tiro del arsenal, alzóse un tumulto espantoso
en el palacio Holkar, que le cortó la palabra. Luisina
que estaba recostada en la alfombra mirando al nar-
rador con curiosidad mezclada de simpatía, se levantó
súbitamente é irguió las orejas. El pequeñuelo Rama,
tomó una actitud bélica como aprestándose al com-
bate. Mostacho se erizó y se puso delante de Rama.
¡terrible muralla! Corcoran se levantó sin hablar,
tomó un rewolver de caja de plata que estaba colgado
de la pared y viendo que Quaterquem se armaba é iba
á seguirle, le dijo con serenidad:

—Querido amigo, quédate con las mujeres y vela por
su seguridad. Te dejo Luisina. Nada hay que temer;
será un centinela que habrá disparado por torpeza.
Luisina, quédate aquí, yo lo mando,

CAPÍTULO IX,

ACAJÚ BUEN NEGRO.

De todos lados acudian en desórden los servidores
de Corcoran, los unos armados, los otros sin armas, y
todos despavoridos, temerosos de imprevisto ataque.
La vista de Corcoran les infundió valor y confianza.

—Que nadie salga, —dijo.—Sugriva, manda cercar
el palacio, el parque y el arsenal. Hacia la puerta de
este avanzó enseguida con paso firme. Allí habia pues-
ta él su leal Sindiá. Entonces vió con sorpresa que el
elefante tenia á un europeo sujeto con la trompa en
la pared, por más que aquel intentaba escaparse.
Viéndole más de cerca conoció al doctor Escipion
Ruskaert. Frunció Tas cejas Corcoran aso
mente las sospechas que concibiéfa. :

—¿Qué hace V. ahí, doctor Escipion?—preguntó.
Apretado todavía contra la pared por la trompa

del elefante, Ruskaert hizo señal de haber perdido
la respiracion. Pero en realidad se tomaba el tiempo
de buscar la respuesta.

—Suéltale, buen Sindiá,—dijo Corcoran.
El elefante obedeció con pesar.
—Señor maharajá,—dijo Ruskaert,—confieso mi

culpa y la deplorable curiosidad, pero cruelmente he
sido castigado.

Así diciendo se esforzaba por sonreir y esquivar el
peligro de una esplicacion; pero Corcoran no estaba
para chanzas.

—Maestro Escipion Ruskaert,—dijo con tono im-
perioso,—¿qué iba Y. á hacer al arsenal? ¿por qué

" ha violado V. la consigna? ¿por qué puerta ha entra-
do V.?

—Señor maharajá,—dijo el espia comenzando á
alarmarse;—no se ha de dar mucha importancia á
un accidente desgraciado. Con frecuencia he oido
que V. hablaba del maravilloso cañon de bronce, oro
y plata que los jesuitas fundieron en 1644 para uno
de los antepasados de Holkar, y que representa la
batalla de Rama con Rayana, y lade los monos con los


